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J. CASTELLANO CERVERA

Introducción
Como es de sobra sabido, la Teología espiritual ha empezado 

lentam ente su renovación, a p artir de las prim eras décadas del 
siglo XX como exigencia de la renovación global de la Teología, 
con el retorno a las fuentes genuinas de la vida de la Iglesia: 
Biblia, liturgia, espiritualidad patrística y m onástica, ecumenis- 
mo. Poco a poco se han ido ensanchando tam bién los horizon­
tes de la teología y de la espiritualidad con la apertura  al 
m undo .1

M ientras la espiritualidad nueva va m adurando en interven­
ciones, encuestas, y sobre todo en m ovim ientos espirituales que 
van encarnando esta novedad, se van incorporando lentam ente 
en la enseñanza y en la elaboración de la Teología espiritual 
algunas de las novedades.

Entre los M anuales que in tentan  una  cierta renovación cabe 
citar dos más im portantes que vienen de la cultura franco-belga, 
el de G. Thils y el de L. Bouyer, que en cierto m odo podemos 
calificar como adelantados de una nueva m entalidad, antes 
incluso del Vaticano II. El área religioso cultural en la que flore­
cen estos dos M anuales es sin duda una de las más sensibles al 
cam bio de perspectiva teológico-vital con el retorno a las fuen­
tes y la acogida de nuevas perspectivas espirituales. Otras áreas 
perm anecen m ás im penetrables a la renovación. Además,tanto 
Thils como Bouyer son autores que se han  distinguido por sus 
aportaciones novedosas en el cam po de la espiritualidad en la 
década de los años cuarenta.

1 Cfr. C. GarcIa, Corrientes nuevas de Teología Espiritual, Madrid, 
Studium, 1971, pp. 211-266.
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De G. Thils es conocida su intervención en torno al tem a de 
la Théologie des réalités terrestres, 1946 y Théologie de l'histoire, 
1949, así com o su notable aportación en otro campo: Nature et 
spiritualité du clergé diocesaine, Paris-Bruges 1946.

De L. Bouyer,convertido al catolicismo bajo el influjo del 
Card. H. Newman, son conocidas sus múltiples intereses (y sus 
intervenciones en la revista “Dieu vivant”). Su sensibilidad 
m oderna a la Escritura, a los Padres y a la liturgia se hará  notar 
en su libro. Y su influjo en la espiritualidad continuará sobre 
todo con la aportación en la H istoria de la espiritualidad e indi­
rectam ente en otros ensayos de carácter teológico.

A estos dos adelantados de la espiritualidad, autores de sen­
dos M anuales renovados de Teología espiritual, añadim os la 
figura de H. Urs Von B althasar con dos significativos ensayos de 
la década de los cuarenta. Se tra ta  de unas prim eras y a veces 
polémicas intervenciones del futuro gran teólogo de la Iglesia 
postconciliar, que ciertam ente dan la talla de sus fu turas opinio­
nes en favor de una espiritualidad más teológica, y por ello de 
una fu tura elaboración de la Teología espiritual.2

Podemos afirm ar que en realidad las aportaciones no supo­
nen una revolución en la Teología espiritual, pero sí ciertam en­
te un  intento de superación de los planteam ientos de la Teología 
espiritual clásica o incluso de los prim eros nuevos M anuales ela­
borados cuando nace una verdadera ciencia teológica de la espi­
ritualidad.3

En realidad se tra ta  de una m ayor sensibilidad a  las fuentes, 
com o ya había pedido A. Stolz en su fam osa Teología de la m ís­
tica: una nueva sensibilidad bíblica y litúrgica. A la vez se vis­
lum bra una apertu ra  al hum anism o, al m undo, a las diversas 
vocaciones eclesiales, algo que con frecuencia faltaba en los 
anteriores M anuales, aunque con una cierta sobriedad, para  que 
no creciesen en desm edida de lo fundam ental cristiano, las 
diversas espiritualidades llam adas específicas o de adjetivo.

La am plitud de m iras de estos M anuales van apuntando al

2 En un interesante ensayo histórico doctrinal acerca de los Manuales 
se afirma claramente que la tendencia de L. Bouyer y de H.Urs Von 
Balthasar apuntan hacia la renovación teológica de la espiritualidad; cfr. 
K e e s  W a ijm a n , Cam biam enti nell’impostazione dei trattati d i Spiritualità, in 
AA.W. La spiritualità com e Teologia, Edizioni Paoline 1993, pp. 311-335, 
especialm ente pp. 323-324.

3 Cfr. C. G a r c ía , o.e., pp. 121 y ss.
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tem a fundam ental de una espiritualidad abierta  a la vocación 
universal a la santidad.

1. G. Thils, Sainteté chrétiénne (1958)
A principios de 1958 se im prim ía en Bélgica el libro del p ro ­

fesor de Lovaina G. Thils, Sainteté chrétiénne. Précis de Theólogie 
ascétique, Tielt/Belgique, Editions Lanoo 1958, XVI-585 pp.

El título y el subtítulo del libro ya traicionan su situación de 
Manual puente. Por una parte la novedad y am plitud de perspec­
tivas del título: Sainteté chrétiénne. Por otra parte en el subtítulo 
la dependencia todavía manifiesta de los M anuales precedentes: 
Précis de Théologie ascétique, con la omisión de la referencia a la 
mística, a la cual dedica no obstante una discreta atención.

En el título Thils ha querido subrayar, com o él m ism o afir­
m a en su Introducción, la dim ensión de realism o y de universa­
lismo.4

En el subtítulo ha querido subrayar el carácter teológico de 
la obra. Su alusión a la ascética es tradicional y quizá empobre- 
cedora, pero al au to r le resulta válido para  justificar el espacio 
dado al tem a de las virtudes cristianas y de la lucha ascética. La 
om isión de la palabra m ística en el título la justifica por la p ar­
quedad de su referencia a este gran capítulo de la Teología espi­
ritual.5

Podemos sin em bargo decir, que se tra ta  de un M anual reno­
vado de am plias perspectivas, de am plitud didáctica, entre la 
m oral y la espiritualidad cristiana, a la que dedica explícitam en­
te según su term inología toda la tercera parte de la obra.

Entre los propósitos del au to r cabe, pues, ver una continui­
dad y una novedad. La continuidad ciertam ente responde a 
otros M anuales anteriores a los que se inspira, la novedad está 
en la orientación m ás teológico-dogmática, m ás universal y un i­
versalista. Dentro de u na  línea personal de progresiva apertura 
de una espiritualidad am plia en la que caben todos los llam ados 
a la santidad en sus diversas vocaciones.

El esquem a general es amplio: seis partes con tre in ta  y cinco 
capítulos, un  apéndice.

4 Sainteté chrétiénne, p. XI.
5 Ibid., pp. XII-XIII.
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La prim era parte dedicada a la Santidad cristiana con tres 
capítulos ofrece en breves títulos sintéticos y pedagógicos la 
naturaleza y dim ensión, los criterios y características, su funda­
m ento y títulos o form as. Es quizá lo más novedoso y por eso 
está puesto en la cabecera del libro.

La segunda parte, de carácter más teológico, bajo el título 
general Misterio cristiano y santidad, propone en siete capítulos 
los fundam entos teológicos y teologales de la santidad cristiana: 
Asimilación a la Trinidad, Unión con el Padre y el Hijo, el 
Espíritu Santo, el m undo celestial, la Iglesia santa y universal, la 
cruz y la gloria, la vocación personal. Es una especie de dogm á­
tica en perspectiva espiritual.

La tercera parte, amplia, lleva como título significativo: 
Moral y virtudes cristianas: nueve capítulos que abordan tem as 
como la m oral cristiana, las orientaciones cristianas evangéli­
cas, las virtudes cristianas de base, las tendencias innatas e ins­
tintivas, las virtudes sociales, la virtud de la religión, las tres vir­
tudes teologales, fe, esperanza y caridad.

La cuarta  parte  es m ás pertinente a partir del título: Vida y  
crecimiento, es la Teología espiritual clásica con un tono de rea­
lismo, con nueve capítulos sobre tem as precisos: el desarrollo o 
crecim iento de la vida cristiana, de la vida divina en nosotros, su 
aspecto psicológico, la vocación tem poral; van incluidos otros 
tem as com o los preceptos y consejos, el m artirio  y la dedicación 
total a Dios, la vida m ística simple y caracterizada, con un capí­
tulo dedicado a algunos problem as del crecim iento espiritual: 
escrúpulos, discernim iento.

La quinta parte, con cuatro capítulos, tiene como título, no 
muy feliz: instrumentos y condiciones de santidad: la vida sacra­
mental, el ejercicio de la m editación y de la oración, algunas 
ayudas tradicionales, los diferentes regím enes espirituales.

Por último, y hay que advertirlo, con un  final nada feliz que 
no hace term inar en dinam ism o vital la obra, la sexta parte tra ta  
en cuatro capítulos de los obstáculos a la santificación: pecado 
y sentido del pecado, sus causas, sus consecuencias, la rem isión 
de los pecados.

En Apéndice una síntesis de la historia y de las escuelas de 
espiritualidad, con relativa bibliografía.

Visto desde una perspectiva histórica, el libro de G. Thils se 
presenta con el ansia de d ar a la Teología ascética una  perspec­
tiva m ás universal, abierta al laicado, con el deseo de abrir la 
m oral a la vida cristiana perfecta. La división aparece extrem a­
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dam ente minuciosa, aunque es clara y pedagógica.
No todo es coherente. Falta una visión m ás clara del com ­

prom iso en el m undo y del apostolado cristiano como culm en de 
una santidad del servicio. Los sacram entos, que pertenecen a la 
teología y a los principios ontológicos de la santidad cristiana 
son relegados a medios.

La últim a parte es realm ente infeliz en su colocación ya que 
deja para  el final el tem a del pecado, cuando una digna conclu­
sión podría desem bocar en la dim ensión apostólica, la m ística o 
la unidad de vida.

El intento de G. Thils no era ambicioso. E ra consciente de la 
continuidad y de la apertura de su obra. En las prim eras páginas 
había declarado su deseo de exponer la santidad a la luz de la 
palabra de Dios y de los escritos de los grandes espirituales. En 
cierto m odo lo logra en su prim era parte. Ha querido inspirarse 
am pliam ente a la Palabra de Dios en la exposición del tem a de 
las virtudes, con deseos de responder a la renovación bíblica. 
Pero su perspectiva era más lisonjera. Según sus palabras que­
ría confrontar la doctrina evangélica «con los problem a de hoy 
y con las tendencias que se han m anifestado recientem ente; de 
aquí algunas notas relacionadas con el sentido del trabajo y del 
tiem po libre...».6

La crítica acogió favorablem ente el libro, aunque puso de 
relieve lagunas y faltas de precisión en algunos tem as más espe­
cíficos de la Teología espiritual, como el caso de la m ística.7 Un 
escritor tan  agudo y crítico como I. Colosio daba un juicio posi­
tivo con estas palabras: «Concluyendo diré que tenem os un her­
m oso com pendio de espiritualidad en el que con gran sensibili­
dad m oderna son tratados todos los problem as de la vida espiri­
tual sin pesados tecnicismos, con jugosa brevedad y sin estre­
chas dependencias de ninguna escuela. Agil, fresco, práctico y a 
la vez profundo, se lee con gusto...»8 En 1982 G. Thils rehacía su

6 Ibid., pp. XII-XIII.
7 Cfr. M. L l a m e r a , Nuevos «tratados» de Teologia espiritual, en "Teología 

Espiritual” 6 (1962) pp. 150-158, con referencia a la traducción española: 
G.THILS, Santidad cristiana. Compendio de Teologia ascética, Ediciones 
Sígueme, Salamanca 1960, pp. 639. Crítico con la primera edición por la 
falta de adaptación bibliográfica a la lengua española, alaba el hecho que se 
haya subsanado esta laguna en la segunda edición al escribir una segunda 
entrega de su artículo; Ib. p. 517.

8 1. C o l o s io , Presentazione di sei recenti manuali di Teologia Spirituale, in 
"Rivista di Ascetica e mistica" 6 (1961) pp. 226-229.
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tratado  clásico con un nuevo título y esquem a.9

2. L. Bouyer, Introduction a la vie spirituelle (1960)
El conocido y polifacético oratoriano L. Bouyer publicaba 

en 1960 su famoso libro Introduction a la vie spirituelle.10
Pese a su subtítulo, Précis de théologie ascétique et mystique, 

tan  evocador de lo trillado  y clásico, especialm ente del 
Com pendio de A. Tanquerey, la In troducción a la vida espiritual, 
lleva el sello de la originalidad y de la preparación de su autor, 
su sensibilidad m oderna y la asunción en línea sistem ática de 
esas nuevas pistas abiertas por la teología y la espiritualidad de 
las décadas de los cuarenta y de los cincuenta.

El propósito del au to r es conectar con las fuentes y sin gran­
des alardes iniciales d ar u na  vuelta a los tratados de Teología 
espiritual en sentido más objetivo que subjetivo, más de espiri­
tualidad enraizada en la inspiración evangélica y en el sentido 
sacram ental cristiano que en los esquem as de la neoescolástica, 
vigentes hasta el m om ento.

Estos deseos se leen entre líneas en la am plia Introducción 
que en realidad es el prim er capítulo de su obra con el título: La 
vida espiritual según la tradición católica. En esta entrada del 
libro tra ta  de d ar el sentido propio de la espiritualidad en ám bi­
to cristiano y en perspectiva sacram ental y por ende eclesial.

Es significativo tam bién el hecho que ya desde principio el 
au to r aluda a dos peligros de la Teología espiritual y de la espi­
ritualidad: por u na  parte el abuso de lo subjetivo, de lo psicoló­
gico; p o r o tra  parte  el deslizam iento hacia las espiritualidades 
específicas sin tener en cuenta la riqueza de la espiritualidad 
cristiana en sí, como vocación evangélica y bau tism al.11 En el 
p rim er peligro alude a una cierta espiritualidad postridentina, 
centrada en la  experiencia o conciencia de sí. E n  el segundo

9 Existence et sainteté en Jésus-Christ, Paris 1982; version española: 
Existencia y  santidad en Jesucristo, Salamanca, Sígueme, 1987.

10 Introducction a la vie spirituelle. Précis de théologie ascétique et m ysti­
que, Desclée & Cié. Éditeurs, Paris -Tournai - Rome - New York, 1960, pp. 
320: version española: Introducción a la vida espiritual, Barcelona, Herder, 
1964.

11 Ibid., pp. 3-18; 19-25.
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aspecto se refiere a la urgencia de o rien tar las diversas espiri­
tualidades a su raiz com ún, m anifestando una cierta alergia no 
tan to  a las espiritualidades clásicas de las órdenes religiosas y de 
las diversas escuelas de espiritualidad, cuanto a las recientes 
tendencias e inventar espiritualidades de la vocación obrera, 
agrícola o estudiantil.

Dicho esto, que es com o una cierta declaración de princi­
pios, el au to r procede con una propuesta bastante original en su 
trazado, respecto a los M anuales anteriores y sus contenidos.

He aquí el esquem a del libro. Los once capítulos restantes se 
refieren a la vida espiritual y la Palabra de Dios, la oración, la 
vida sacram ental, los principios de la vida ascética; ascesis y 
hum anism o cristiano; la ascesis de la cruz y las diversas voca­
ciones cristianas: la esp iritualidad  laical; la espiritualidad 
monástica; las diversas vocaciones apostólicas, la vocación 
sacerdotal y las vocaciones religiosas; el desarrollo de la vida 
espiritual: la purificación; la ilum inación y la unión, la vida m ís­
tica; con un apéndice acerca de los ayudas en la vida espiritual, 
con una brevísim a síntesis sobre m aestros, escuelas y clásicos de 
la espiritualidad cristiana.

Una simple enum eración de los títulos de los capítulos evi­
dencia en el au to r la plena asunción de algunas tendencias de la 
vuelta a las fuentes: la prioridad dada a la palabra de Dios, a la 
vida litúrgica y sacram ental, al hum anism o cristiano, a las gran­
des tradiciones de la Iglesia desde los orígenes, especialm ente a 
la gran  aportación de la tradición monástica.

La referencia a la lectio divina entre los tem as de la oración, 
la constante alusión al m arco litúrgico, la  sensibilidad al Oriente 
cristiano y a su espiritualidad, m anifestada tam bién por una 
serie de imágenes o iconos de la  tradición oriental insertados en 
el libro, m arcan la originalidad del libro. No falta, pese a sus 
reservas iniciales, la alusión a  varios bloques de espiritualidades 
eclesiales: laical, sacerdotal, religiosa, o las grandes escuelas de 
espiritualidad. Y no ha dejado de lado el esquem a de los tres 
m om entos del crecim iento: purificación, ilum inación o unión. 
Tampoco le falta el capítulo dedicado a la mística. Pero L. 
Bouyer se coloca decididam ente en el terreno de los innovado­
res, de los amigos de las fuentes objetivas de la espiritualidad. El 
recurso inicial a  la E scritura en el segundo capítulo como m arco 
ideal y en todos los capítulos es constante. L. Bouyer ha querido 
sacrificar tem as, esquem as o aspectos de otros tratados clásicos 
en favor de una presentación de la espiritualidad cristiana con
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su raiz en la Escritura y su am plia base de espiritualidad litú r­
gica y sacram ental. Y ese es su m érito como m étodo de retorno 
a las fuentes y como apertu ra  a una necesaria integración que no 
aleje definitivam ente la Teología espiritual del cam bio que se 
está realizando en la nueva teología a la que el Vaticano II dará 
un  espaldarazo.

Los juicios en torno al libro, especialm ente las prim eras 
recensiones de revistas especializadas, nos perm iten tom ar el 
pulso a las prim eras evaluaciones, aunque hay que tener en 
cuenta las escuelas que las diversas revistas representan.

Unánime el reconocim iento de su novedad por esos recursos 
ya m encionados a la Escritura, a la liturgia, a la tradición 
m onástica y al oriente cristiano. Pero tam bién puntualizaciones 
a  sus reservas acerca de las espiritualidades y un cierto m inim a­
lismo en la valoración de la experiencia m ística.12

Otro dominico, M arceliano Llamera, aunque valora el p ri­
m ado dado a la palabra, resalta el sentido crítico de Bouyer 
hacia los métodos de oración de la reciente espiritualidad en los 
que vería un vacío de inspiración bíblica, en favor de la "lectio 
divina". Y pone de relieve la tendencia del au to r a valorizar lo 
antiguo en espiritualidad y criticar lo nuevo.13

En Francia el jesuita  J. Danielou fue tam bién bastante críti­
co, quizá en exceso ante el libro de L. Bouyer precisam ente con 
juicios negativos acerca de su vuelta a las fuentes, su rechazo de 
las espiritualidades, su preferencia por los autores griegos de los 
prim eros siglos, que juzga un  retroceso en los p lanteam ientos de 
la espiritualidad.14

Más favorable sin em bargo nos parece el juicio de Inocencio 
Colosio que pone de relieve sobre todo la originalidad del autor 
y alaba su orientación positiva en el retorno a las fuentes y la 
valorización de la objetividad de los espiritual en ám bito cristia­
no, con un evidente influjo, nota el au to r dom inico, de las gran­
des intuiciones de A. Stolz.15

Otros autores del área m onástica como el cam aldulense B.

12 Cfr. J.A. R o b il ia r d , Introduction a la vie spirituelle. A propos d'un livre 
récent, in "La Vie spirituelle” 43 (1961), n. 104, pp. 560-562.

13 Nuevos «tratados» de Teología espiritual, en "Teología espiritual” 6 
(1962) pp. 508-517.

14 J. D a n ie l o u , A propos d ’une introduction à la vie spirituelle, en 
"Etudes" 9 4  (1 9 6 1 ,1 )  2 7 0 - 2 7 4 .

151. C o l o s io , a.c., p p . 2 2 4 - 2 2 6 .
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Calati alaban la orientación bíblica y litúrgica, la atención a lo 
monástico, aunque nota un cierto m inim alism o en la experien­
cia m ística que hubiese querido más centrada en la Biblia y en 
la liturgia.16

Citemos por últim o el juicio de F. Ruiz en una recensión de 
la versión ita liana .17 Valoración positiva de los novedoso. 
Críticas a algunas orientaciones del au to r que desestim a la espi­
ritualidad m oderna en favor de la antigua, es receloso en el tem a 
de las realidades terrestres, y tiene sus lagunas en el cam ino de 
la vida espiritual al no tra ta r de m anera adecuada el tem a cru­
cial de las virtudes teologales.18

El juicio global sobre el libro es positivo, sobre todo desde el 
punto  de vista de la am pliación concreta de las fuentes de la 
Teología espiritual: Biblia, liturgia, patrística, teología m onásti­
ca, influjo del Oriente cristiano.

Se abre una nueva perspectiva en la espiritualidad y en su 
tratam iento científico a nivel de M anuales. La renovación de la 
espiritualidad en tra  definitivam ente en los Tratados de Teología 
espiritual, aunque sigan llam ándose com pendios de ascética y 
mística.

3. H. Urs Von Balthasar: algunas contribuciones de conteni­
do y de método

Junto a los dos M anuales citados parece oportuno señalar la 
presencia de H.Urs Von B althasar entre los autores que han con­
tribuido a la renovación teológica de la Teología espiritual. No se 
tra ta  de un au to r de M anuales, nada tan  lejano al pensam iento 
y a la psicología de Von Balthasar, sino de algunas de sus in tu i­
ciones fecundas en favor de la unidad entre Teología y santidad 
o Teología y espiritualidad. Hacemos alusión a dos ensayos sig­
nificativos.

Teología y  santidad (1948)
Se tra ta  de un p rim er ensayo publicado en 1948, am pliado

16 Cfr. la recensión de la versión italiana en “Vita m onástica” 19 (1965) 
n. 82, pp. 142-144.

17 "Ephemerides Carmeliticae" 17 (1966) pp. 525-527.
18 Ibid.
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después y constantem ente presente en su pensam iento teológi­
co .19

Es conocida la tesis global del au to r y sus juicios, a los que 
hay que hacer m uchas acotaciones. Por una parte  la constata­
ción de la unidad de la teología y de la santidad en los prim eros 
siglos en los que los Padres eran a la vez teólogos pastores y san­
tos. Por o tra  parte el alejam iento progresivo de estas dos reali­
dades, sobre todo a p artir de la escolástica y por influjo de una 
excesiva carga de filosofía aristotélica, hasta llegar a un  desdo­
blam iento, con el peligro de separar la espiritualidad de sus con­
tenidos dogm áticos y la teología dogm ática de su carga vital.

De aquí la urgencia de volver a la unidad prim itiva, de valo­
rizar la "teología de los santos” -  es suya la expresión -, y de 
fecundar la teología de la Iglesia con su experiencia, para  lograr 
una m ayor riqueza, por ejemplo en su referencia a la teología de 
la Trinidad, de la cristología de la pneum atología. Y tam bién la 
necesidad de hacer de la teología ese diálogo vital entre el 
Esposo y la Esposa, un diálogo de am plias connotaciones m añ a­
nas, una teología orante capaz de subir hasta  el cielo y de des­
cender a la tierra.

La tesis central de esta aportación es sin duda la necesaria 
unidad entre teología y santidad en favor de una teología expe­
riencia! y sapiencial y de una santidad firm em ente enraizada en 
la revelación, en el dogma, pero realizada siem pre en el diálogo 
trinitario  del amor.

Espiritualidad (1958)
Se tra ta  de un  breve ensayo publicado en 1958 y en parte 

siguiendo la línea del anterior.20
El au to r clarifica el sentido de la espiritualidad com o el lado 

subjetivo de la dogm ática, es decir la palabra de Dios en cuanto

19 Título original: Theologie und Heilickeit, in "Wort und Wahrheit” 3 
(1948) pp. 881-897, versión española: Teología y  santidad, en Verbum caro, 
Ensayos teológicos, I, Madrid, Cristiandad 1964, pp. 235-289. Cfr. también  
Theologie und Spiritualität en "Gregorianum” 50 (1969) pp. 571-589, resum i­
do en castellano en Teología y  espiritualidad, en "Selecciones de Teología” 50 
(1974) pp. 136-143. Otra contribución más reciente: Teologia e santità  in  
"Communio” n. 96, 1987, pp. 7-16.

20 Spiritualität, in "Geist und Leben" 31 (1958) pp. 340-352. Versión 
española en Verbum caro I, o.e., pp. 290 y ss.
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realidad que se acoge y se desarrolla en la esposa, pero con una 
dim ensión eclesial.

Esta espiritualidad es la respuesta eclesial subjetiva dentro 
de la vida teologal y en el dinam ism o del itinerario  espiritual, 
encom endado al m ism o dinam ism o vital del Espíritu  Santo.

Por o tra parte  existe una espiritualidad o teología espiritual 
y m ística de carácter eclesial-dogmático que se sitúa frente al 
fenóm eno de las diveras espiritualidades, en cuanto responden a 
diversos encuentros del Espíritu con personas y con situaciones 
culturales diversas. Espiritualidades que no hay que oponer sino 
arm onizar en la reciprocidad y en la circularidad. Una espiri­
tualidad que encuentra en su dim ensión central m aiiana  della 
acogida del m isterio, el fondo m ism o del Evangelio y no cual­
quier aspecto extrínseco, superficial o m arginal. Y por eso capaz 
de dialogar y de buscar su com unión con las otras expresiones 
espirituales de la experiencia del Espíritu.

Esta apretada síntesis del pensam iento de Von Balthasar, 
como prem isa m etodológica para la espiritualidad del futuro 
sigue teniendo vigencia.

Por una parte la llam ada a la integración de la teología y de 
la espiritualidad desde la revelación, como horizonte am plio y 
como originalidad cristiana. Principio recogido am pliam ente en 
en la DV n. 2 y n. 8, en favor de una teología sapiencial y de una 
espiritualidad robusta de carácter teológico y dogmático.

Por o tra  parte  la necesaria síntesis abierta  y recíproca de la 
espiritualidad central del cristianism o; la valorización de los 
carism as para  el futuro arm onizado y recíproco de la tarea de 
una Teología espiritual de amplio calado eclesial en su universa­
lidad histórica y vocacional; con la teología y los carism as de los 
santos, con un  principio m ariano de base, que es la espirituali­
dad de la Iglesia esposa.

Conclusión
A la vigilia del Vaticano II la espiritualidad se renueva y con 

ella la reflexión acerca de la espiritualidad cristiana, esa ciencia 
llam ada todavía Teología ascética y m ística, con un título de 
sabor añejo pero ya casi pasado de moda. E n tran  en juego nue­
vas exigencias que hacen explotar la Teología espiritual con una 
m irada m ás rica hacia el pasado, vuelta a las fuentes, y hacia el 
futuro, apertu ra  al m undo. Pero no llegarán pronto sus frutos,
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apenas incipientes, en textos como los antes m encionados. El 
Concilio obligará al paréntesis y a la reflexión.

Todo apun ta  hacia un  m om ento en que se da más im por­
tancia  a la Teología y a la Pastoral en la Iglesia que a la Teología 
espiritual, que queda rezagada respecto a otras ciencias en las 
prim icias de la preparación del Vaticano, y a la que sólo harán  
una rápida alusión los docum entos conciliares.21 La Teología 
espiritual tendrá que esperar del Vaticano II su renovación teo­
lógica respecto a método y contenidos, sin m ostrarse muy pro­
fètica en este campo. Los teólogos espirituales no serán los gran­
des protagonistas del Concilio Vaticano II. Sin embargo, apenas 
term inado el Concilio,habrá una gran atención por parte de la 
Teología espiritual a los grandes tem as conciliares que supon­
d rán  u na  renovación en M anuales y D iccionanarios de 
E spiritualidad.22

Pero esto form a ya parte de otro m om ento de la historia.

21 Cfr. Sacrosanctum Concilium  n. 16.
22 Sobre este tema me permito señalar mi com unicación en el reciente 

Congreso Internacional sobre la actuación del Concilio Vaticano II, Roma 
febrero del 2000: J. C a s t e l l a n o , Le direttive del Vaticano II, in AA.W., II 
Concilio Vaticano II. Recezione e attualità alla luce del Giubileo, a cura di R. 
Fisichella, San Paolo, 2000 pp. 513-526.




